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Un nuevo genocidio al pueblo palestino se ha consumado bajo 
la mirada navideña y findeañera del mundo. Testigos, como somos, 
usted y yo, de este mundo, hemos sentido nuevamente desangrarse 
nuestra herida palestina. 

Algo de Historia permitirá revelar los detalles ‘incómodos’ de la 
creación del Estado de Israel. 

1. Debe diferenciarse entre sionismo religioso y sionismo 
político: el primero involucra una legítima esperanza espiritual, no 
física, de alcanzar la Tierra Santa o Sión; el segundo, desde fines del 

                                                 
∗ Columnista El Telégrafo, Guayaquil, Ecuador. 
1 El presente artículo está integrado por tres artículos de la edición impresa de El 
Telégrafo: Palestina: ¿Israel? (1), del 04 de enero del 2009 
http://www.telegrafo.com.ec/opinion/columnista/archive/opinion/columnistas/2009
/01/04/Palestina_3A00_-_BF00_Israel_3F00_-_2800_1_2900_.aspx ; Palestina: 
¿Israel? (2), del 11 de enero del 2009 
http://www.eltelegrafo.com.ec/opinion/columnista/archive/opinion/columnistas/200
9/01/11/Palestina_3A00_-_BF00_Israel_3F00_-_2800_2_2900_.aspx ; Palestina: 
¿Israel? (3), del 25 de enero del 2009 
http://www.telegrafo.com.ec/opinion/columnista/archive/opinion/columnistas/2009
/01/25/Palestina_3A00_-_BF00_Israel_3F00_-_2800_3_2900_.aspx . 
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siglo XIX, como consecuencia del desarrollo industrial capitalista 
europeo buscó el ‘retorno’ a la Tierra Santa en la forma de ‘fundar’ un 
Estado judío en Palestina. Era 1897, Primer Congreso Sionista, en 
Basilea, Suiza, presidido por Theodor Herzl. Para Herzl y sus 
seguidores, la ubicación geográfica del estado judío les era 
indiferente. Se pensó en Argentina y hasta aquellos impulsaron la 
oferta del gobierno británico para establecerse en Uganda (¡!). Sin 
embargo, otro sector de los judíos, envuelto en la idea mesiánica de 
una redención judía, presionó para que sea en Palestina. Con la 
misma intención, en Francia, el barón de Rothschild, junto a otros 
magnates judíos, se opuso tenazmente a las migraciones de sus 
hermanos judíos hacia los países industrializados capitalistas. 

2. Esa actitud se repitió después de la Segunda Guerra Mundial 
(SGM). Bajo la presión de poderosos grupos económicos judíos, se 
promovió la migración hacia Palestina de miles de sobrevivientes del 
Holocausto porque los Estados Unidos no estaban dispuestos a 
aceptar más refugiados judíos. Ante aquello, el anticomunista 
canciller inglés de la época, Ernest Bevin, declaró: ‘Espero que no se 
me malinterprete en Estados Unidos si digo que esta propuesta [del 
traslado a Palestina de los sobrevivientes] se debe a la más sencilla 
de las razones: no quieren demasiados judíos en Nueva York’. O, 
usted, amable lector, ¿siempre pensó que los sobrevivientes al 
Holocausto fueron llevados a Palestina como una forma de 
compensación histórica por su sufrimiento? 

3. Tan poco solidario con sus hermanos fue el movimiento 
sionista. SGM: Auschwitz, cientos de miles de judíos y no judíos 
serían asesinados. Un día, las ‘organizaciones de rescate’ sionistas 
recibieron un plan y mapas exactos de las vías férreas de acceso a los 
campos de concentración y de exterminio: éstas, y los crematorios y 
hornos, debían bombardearse; si los aliados no lo hacían, se pedía 
hacerlo a los dirigentes sionistas, que disponían de mucho dinero… 
pero no lo hicieron. En julio de 1944, el rabino Michael Dov 
Weissmandl, dirigente judío eslovaco, quien había enviado la 
valiosísima información, remitió a los sionistas su carta de reclamo. 
‘Vosotros, hermanos míos, hijos de Israel, ¿estáis locos? ¿No sabéis 
el infierno que nos rodea? ¿Para quién guardáis vuestro dinero? 
¡Asesinos! ¡Locos! ¿Quién hace caridad aquí, vosotros que soltáis 
unos peniques desde vuestras casas seguras, o nosotros, que 
entregamos nuestra sangre en lo más hondo del infierno?’ ¡No lo 
hicieron!  

Más verdades ‘incómodas’ ante ciertos mitos sionistas 

4. Había terminado la Segunda guerra mundial y el mundo 
tenía todavía presente la política fascista italiana y alemana. Decenas 
de miles de judíos sobrevivientes de los campos de concentración 
miraban con esperanza, o participar en la reconstrucción de los 
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países europeos o migrar a Estados Unidos; pero, no les dejaron 
hacerlo. Serían llevados a Palestina, como una forma de 
‘compensación’ por su sufrimiento. Eran judíos pobres. Las Naciones 
Unidas, por presión inglesa y norteamericana, deciden ‘crear’ dos 
Estados en la zona: uno judío y otro palestino. Cuando en mayo de 
1948 se formaliza la ‘creación’ del Estado de Israel, lo haría en medio 
de charcos de sangre. El 9 y 10 de abril de ese año, los heroicos 
grupos terroristas judíos Stern e Irgun, asaltaron el poblado árabe de 
Deir Yassin y exterminaron a 254 hombres, mujeres y niños, incluso 
despedazándolos. Mientras que los sobrevivientes fueron llevados a 
Jerusalén y paseados por las calles, en medio de los golpes, las risas 
y los escupitajos, como soberbios trofeos de guerra. Entre diciembre 
de 1947 y febrero de 1948, las bandas armadas israelitas (Stern, 
Irgun, Haganá, Palmah, y otras) cometieron más de dos mil 
incursiones armadas contra civiles árabes. Cuando Menajem Beguin 
(futuro primer ministro israelí), militante del Irgun, y fundador del 
partido Herut (antecesor del actual Likud) visitara Estados Unidos 
para obtener el apoyo de autoridades y recursos de la comunidad 
judía, en 1948, lo hizo bajo una mascarada libertaria y democrática 
que obligó, a personalidades de la época, a suscribir una carta de 
rechazo: “Las declaraciones públicas del partido de Begin no 
muestran su auténtico carácter.  Actualmente hablan de libertad, 
democracia y antiimperialismo, mientras que hasta ayer predicaban 
abiertamente la doctrina del Estado fascista”; “sus actuaciones 
traicionan sus palabras y muestran el auténtico carácter de este 
partido terrorista”. Y se relata lo sucedido en Deir Yassin. Para 
Beguin, sin embargo, “esta hecatombe está más que justificada. Sin 
la victoria de Deir Yassin no habría habido Estado de Israel”. Muchos 
firmaron aquella carta; entre ellos, Hannah Arendt y Albert Einstein.  

5. Entre 1948 y 1953 se crearon 370 poblados y asentamientos 
judíos. Previo a ello, el pánico ante las masacres –auténticas 
‘limpiezas étnicas’– obligó a unos 800 mil palestinos a huir a 
territorios de otros países. 

Hubo sangre y mucho miedo. Las poblaciones quedaron 
desiertas; auténticos pueblos fantasmas que serían considerados 
como propiedades de ‘ausentes’. De las 370 poblaciones creadas, 350 
se realizaron en esas propiedades de ‘ausentes’. Y aunque el mito 
sionista hable de un heroico espíritu de sacrificio judío, diez mil 
empresas y comercios árabes se entregaron a los nuevos colonos, así 
como las plantaciones de olivo se hicieron sobre terrenos palestinos 
ocupados y las canteras de diamantes, 52, pasaron a manos intrusas. 
Sin olvidar las casas, plantaciones, madera, fábricas… 
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¿Israel?: otro mito derrumbado 

 

El Estado de Israel ha construido un conjunto de mitos para 
justificar sus acciones y su existencia. Otro mito se expresa en la 
consigna: ‘fuimos un pueblo sin tierra que llegó a una tierra sin 
pueblo’, al referirse a las emigraciones judías masivas hacia tierras de 
Palestina. El supuesto derecho al retorno se sustenta en otro mito 
judío que habla de un pueblo disperso, pero puro, que busca el 
‘retorno’ a ‘su’ tierra. 

Al llegar a Palestina, según el sionismo, los colonos judíos 
encontraron tierras prácticamente deshabitadas; por lo que 
simplemente tomaron posesión de ellas (o las compraron). Los 
supuestos desplazados palestinos no habrían existido: ¿cómo puede 
haber población palestina desplazada si los territorios de la región se 
encontraban desiertos de presencia humana? 

Ante un mito, la Historia se nos revela clarificadora. En 1897, 
en la región existían unos 500 mil habitantes: más de 450 mil árabes 
y 47 mil judíos…: Palestina, ¿era ‘una tierra sin gente’? Para 1917, en 
la Primera Guerra Mundial, habitaban la zona unos 700 mil 
habitantes: 570 mil musulmanes, 70 mil cristianos (musulmanes y 
cristianos son árabes) y 56 mil judíos (producto de las iniciales 
migraciones sucedidas desde fines del siglo XIX y principios del XX). 
En otras palabras, más de 640 mil árabes vivían en la zona de 
Palestina … ¿era ‘una tierra sin gente’? Argumentar desde el 
sionismo, con desparpajo, que prácticamente no existía población 
árabe en el lugar ha justificado los ataques, las masacres y los 
obligados desplazamientos de las poblaciones palestinas. Ya en 1931, 
existía una población total de 1’015 mil personas: 840 mil palestinos 
y 174 mil judíos,… ¿’tierra sin gente’? 

El falaz argumento, encubierto de un barniz mítico que no 
resiste el menor análisis histórico, se traslada al siglo XXI: ¿acaso hay 
población en Palestina que deba ser tomada en cuenta durante el 
diluvio de bombardeos y ataques israelitas al territorio de la franja de 
Gaza? Durante semanas, el ejército israelí invisibilizó a la población 
civil afectada: ¿acaso no ha sido siempre una ‘tierra sin gente’? La 
franja de Gaza, es necesario gritarlo hacia los oídos 
convenientemente ‘sordos’ de los Estados y de los medios de 
comunicación (en Ecuador y en el mundo), es la región con más alta 
densidad poblacional que existe en la Tierra. Llega a los 4 mil 
habitantes en un área de un kilómetro cuadrado; y en las cinco zonas 
urbanas, es decir, en las ciudades más grandes, se superan 
fácilmente los quince mil (en la ciudad de Gaza, la densidad 
poblacional en áreas edificadas es ¡¡de 17.691 personas por kilómetro 
cuadrado!!). 
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Desde el inicio del ataque, ¿qué significan, para el Derecho 
Internacional, para los Estados y medios de comunicación, los 
bombardeos y ataques a población civil en sitios tan densamente 
poblados? ¿Qué representa aquello para la Organización de las 
Naciones Unidas o para Obama? ¿Acaso la indiferencia y el silencio no 
los convierten en cómplices de este genocidio, que será siempre el 
penúltimo genocidio? Y usted, estimado lector, ¿qué opina? No se le 
escucha… 

 

 

 


